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t 
BOLETÍN ECLESIÁSTICO 

DEL 

OBKPAOO DE SALAMANCA 
N Ú M E R O E X T ^ A O ^ D I N A I ^ I O 

EL OBISPO DE S A L A M A N C A 
Á s u s AMADOS DIOCESANOS 

El Señor se s i rve v i s i t a r n o s con u n a c a l a m i d a d m á s : 
el h a m b r e . Sea , a n t e todo, bendecido el n o m b r e de Dios ; 
qu ien , p o r su b o n d a d , no consen t i r á a t r i b u l a r n o s m á s de 

lo q u e sobre l leve n u e s t r a flaqueza. 
Quiere , de una p a r t e , que r eco rdemos n u e s t r a s conti-

n u a s ofensas á su d iv ina M a j e s t a d , y l a s c o r r i j a m o s me-
d i a n t e la r e s ignac ión c r i s t i a n a y si e je rc ic io de la m á s her -
m o s a de las v i r tudes . 

Como e s t a b a p r e v i s t o , d a d a la m e n g u a d a cosecha del 
año y la p r o l o n g a d a sequ ía del otoño, en nues t ro s p u e b l o s 
comienza á e n s e ñ o r e a r s e la miser ia , e s p e c i a l m e n t e en los 
q u e v iven de colonia y d i s t r i tos de escasos f r u t o s , como 
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toda nuesti'ci región occidental , desde Ledesiua ha s t a !a 
r ibe ra del Duera . Y en és ta misma , tan r ica y f ecunda an-
tes, acaece otro tanto por la destrucción de los viñedos. De 
Vil larino y otros pueblos inmediatos van ya por cen tenares , 
emig rando al Brasi l . Y en la R a m a j e r í a , se les caen des-
fallecidos los ganados , que en muchos pueblos es su única 
hac ienda . J a m á s , nos dicen los Sres. Pár rocos , en nues t r a 
l a r g a c a r r e r a de ministerio, hemos visto tan negro el cua-
dro de la miser ia r e inan te . 

Buena pa r t e de los pueblos han acudido al p r é s t a m o , 
y o ja lá pudieran ser a tendidos todos por la Ca ja de Cres-
po Rascón, como lo han sido muchos, despachando por 
cientos en la s e m a n a el Sr. Alcalde de S a l a m a n c a los 
p ré s t amos suplicados, si bien en la ex igua can t idad que 
se le f a c u l t a . Pero, ¿quién ha de. p r e s t a r al pobre y des-
val ido, al infeliz jo rna le ro , sin g a r a n t í a ni fianza? 

V e n g a la bendita car idad á remedia r lo todo. «No olvi-
déis j a m á s , decía el Apóstol , la beneficencia y el d a r li-
mosna; porque con e sa s o f r endas se g a n a á Dios». Se gana 
á Dios: promeretur Deus (Ad Haehraeos, cap . XII I ) . ¡Oh 
g a n a n c i a incomparab le ! ¡oh recompensa ven ta jo sa y dul-
ciáimá! 

Yo, a n t e los padecimientos de mis diocesanos, me creo 
obligado á todo {ómnibus debitar sum); los sacrificios me 
parecen rega los ayudado de la divina g rac ia . No creo sea 
t an e x t r e m a d a la neces idad , que no la podamos vencer 
con corto y genera l es fuerzo ; pero es menes te r domi-
n a r l a , y cuanto an tes . Desde luego he escrito á Madr id y 
exci tado al Diputado por el distr i to, p a r a que s a l g a á su-
ba s t a la construcción de la ca r r e t e ra de Ledesma á Fe rmo-
selle, tan necesar ia , y que ser ía , quizá el la sola , el a l ivie 
de la comarca . El Sr . Duque de T a m a m e s ha con tes tado 
con toda di l igencia, y no se da punto de reposo. Mas como 
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es te a rb i t r io t a r d a r á , había dispuesto es tablecer una cocina 
económica por lo pronto en Cabeza de F r a m o n t a n o s , adon-
de fác i lmente podr ían acudi r de Vi l lar ino, Perei la , La Pe-
ña , Vídoia, Ahiga l , A lmendra y T r a b a n c a , y quizá otros 
a lgo más d is tantes . Y al efecto, sa ldr ían p a r a ese punto el 
Canónigo Sr. D. Manuel He rnández Igles ias , pá r roco que 
f u é de la Cabeza , con fami l ia en el pueblo y conocedor del 
d is t r i to , j u n t a m e n t e con nuestro Mayordomo y dos rel igio-
sas S ie rvas de San José . Mas a h o r a , en vis ta de h a l l a r s e 
los 'pueblos del centro más agob iados , sobre el t e r r eno po-
d rá disponer todo lo convenien te dicho señor Cap i tu l a r , 
asist ido de los señores Pár rocos de las fe l igres ías ce rca-
nas , á los cua les convocará , y que excusamos o r d e n a r su 
as i s t enc ia . 

Est imo que p a r a los mejores resu l t ados es necesar io el 
acuerdo de los Pár rocos ent re sí, el de ellos con las auto-
r idades locales, y es fo rza rse porque cada vecindar io man-
t enga á sus pobres. Verdad es que no todos pueden; por 
esa razón se concederá socorro á los ya refer idos; pero es 
indudable que en las villas y poblaciones r egu la res exis-
ten vecinos desahogados , y con cor ta generosidad y buena 
intel igencia de ellos, median te un socorro como el de la 
cocina económica, se descierra el h a m b r e de esos l u g a r e s . , 

Remedíémonos a h o r a en la necesidad a p r e m i a n t e : otro 
día será oportuno p a r a hab la r de las contr ibuciones de la 
a g r i c u l t u r a , la ven ta de los montes públicos y las r e n t a s 
de los colonos. 

A nuest ros a m a d o s diocesanos, favorec idos por Dios 
en bienes de fo r t una , a u n q u e es t rechados á d e r r a m a r sus 
cauda les por los apr ie tos de todas pa r t e s , que se an ima-
ren á prote jer esta nueva obra de ca r idad , que la aco jan 
generosos y a legres , pues San Pablo aconseja igua lmen te 
al misericordioso y compasivo, lo,sea con gozo , y a l eg r í a 
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{Ad Rom. XIII); y a l a l e g r e l i m o s n e r o es á q u i e n a p r e c i a 

D i o s ( / / Cor. I X ) . 
A t o d o s os b e n d i c e a f e c t í s i m o v u e s t r o P r e l a d o . 

S a l a m a n c a 22 d e E n e r o d e 1897 . 

t EL OBISPO DE SALAMANCA. 

En la Secretaria de Cámara del Obispado se recogerán las limos-
nas para alivio de los pobres dé la diócesi. Los Sres. Rectores de 
las parroquias leerán oportunamente á sus feligreses esta alocueión 
del Rmo. Prelado. 

ULAMAUCA,-IÍJ. de Ca l a t r aYa , a c a r j c ie L, E o f l r i g n e z . - T e i é f o n o 17 
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